
ETA hizo estallar una doce-
na de coches bomba en 
1991. Sus atentados deja-

ron medio centenar de víctimas 
mortales. Aquel fin de año la preo-
cupación en la esfera política y 
policial era máxima. España es-
taba en vísperas de la celebración 
de la Expo de Sevilla y de los Jue-
gos Olímpicos de Barcelona. Sa-
bían que la banda quería aprove-
char esas citas para golpear la 
imagen del Estado. El 92 podía 
ser un gran éxito o un gran fra-
caso. Y, entonces, llegó Bidart. La 
desarticulación de la cúpula de 
ETA, por primera vez, en un ca-
serío de la localidad francesa su-
puso el mayor golpe policial re-
gistrado hasta la fecha. Todos los 
expertos coinciden en que aquel 
29 de marzo de 1992 fue el co-
mienzo del fin de la banda terro-
rista. 

Hace treinta años, la Policía y 
la Guardia Civil sabían poco de la 
banda. Lo reconoce un alto car-
go del instituto armado, que par-
ticipó en la caída de Bidart, y que 
ha sido entrevistado en el podcast 
‘Relatos’ del Centro Memorial de 
Víctimas del Terrorismo. «Venía-
mos de una época de acción-reac-
ción. Había un atentado y buscá-
bamos a los responsables. Nos 
dimos cuenta con el tiempo que 
aquello no era efectivo. Detienes 
a uno, pero vendrá otro. Y cam-
biamos. Pasamos de localizar un 
terrorista y arrestarlo a analizar 
con quién se junta, qué hace, a 
qué lugares acude». Ese cambio 
provocó que las investigaciones 
les llevaran más lejos y más alto.  

Basta un ejemplo para retratar 
aquella época. Durante años, los 
investigadores creyeron que ‘Ar-
tapalo’ era un etarra. Realmente 
era el sobrenombre que recibía 
la cúpula de ETA, formada en ese 
tiempo por tres personas que se-
rían detenidas en Bidart a la vez. 
Francisco Múgica Garmendia, ‘Pa-
kito’, jefe del aparato militar; José 
Luis Álvarez Santacristina, ‘Txe-
lis’, jefe del político; y José María 
Arregi Erostarbe, ‘Fitipaldi’, res-
ponsable del logístico. «Acabamos 
con todo. Con el jefe militar, los 
que matan, el jefe logístico, los 
que dan todo para que maten, y 
el jefe político, el que marca la es-
trategia», valora el alto cargo de 
la Guardia Civil.  

La versión que ofrece en el po-
dcast sobre el origen de la opera-
ción es complementaria con otra 
que se conoce hace años. «Detec-
tamos una bolsa con notas que 
parte de un preso de ETA. Llegó 
a un colaborador nuestro, un con-
fidente. Fotocopiamos y estudia-
mos todo y dejamos que siguiera 
su curso. En aquellos papeles, los 
presos de ETA pedían organizar 
una huida de la cárcel con heli-
cópteros. Algo así no lo podía au-
torizar cualquiera. Esa petición 

tenían que hacérsela llegar a la 
dirección», desgrana.  

La ‘Operación Broma’ 
«En un principio se llamó ‘Opera-
ción Broma’ y luego ‘Operación 
Broma Queso’, por la idea del cebo 
y los ratones», admite el jefe de la 
Guardia Civil. Ese sobrenombre 
cuadra bien con otra versión, la 
que contó hace unos años José Ra-
món Goñi Tirapu, gobernador ci-

vil de Gipuzkoa. En 1989, una per-
sona se le había ofrecido como con-
fidente, ya que su mujer alojaba al 
‘comando Eibar’ en su casa. Tal y 
como le contó aquel hombre, ha-
bía descubierto que ella mantenía 
relaciones sexuales con los tres 
etarras. Según algunas versiones, 
la hija de la pareja también habría 
estado con alguno de los miem-
bros del comando. Para sorpresa 
de los investigadores, aquella in-

formación sobre el ‘comando Ei-
bar’, de tintes surrealistas, se con-
firmó y se pudo detener a los tres 
etarras en aquel piso. Naturalmen-
te, no se desveló la fuente. Este con-
fidente huyó entonces a Francia, 
haciéndose pasar por colaborador 
de ETA pero a sueldo de Interior, 
que llegó a pagarle 30 millones de 
pesetas por su ayuda.  

Dos años más tarde, el mismo 
confidente recibió aquellas notas 
manuscritas con un plan de hui-
da en helicóptero de la cárcel y 
debía hacérselo llegar a la cúpula 
de ETA. Pero, antes de hacerlo, in-
formó a Interior.  

Marchas y contramarchas 
El rastro de aquellos papeles aca-
bó conduciendo a los policías has-
ta Francisco José Rollán, quien les 
llevaría más tarde hasta ‘Txelis’, el 
jefe del aparato político de ETA, 
que residía en Bidart. Llegaron así 
al caserío Xilokan y allí confluye-
ron todas las versiones. La Guar-
dia Civil realizó un fuerte disposi-
tivo de vigilancia. «A finales de mar-
zo, vimos cosas raras. Hacía mar-
chas y contramarchas. Aparecie-
ron coches de seguridad que lleva-
ban a uno al caserío y volvían. 
Supimos que estaba pasando algo 
gordo», desvela el jefe policial en 
el podcast del Memorial. 

Y entonces saltó la sorpresa. 
Una mayúscula. «Un agente ope-
rativo nos da la voz de alarma. Uno 
de los que acaba de entrar en co-
che en el caserío es el de ‘Pakito’». 
Múgica Garmendia, el jefe mili-
tar de ETA, nada menos. La opera-
ción se precipita. En Francia sólo 
puede detener la Gendarmería y 
las llamadas entre los responsa-

bles políticos se suceden. «Cuan-
do los gendarmes rodean el case-
río, ‘Fiti’ sale mostrando una pla-
ca policial para escapar. No lo lo-
gra. ‘Pakito’ y ‘Txelis’ están ence-
rrados en el baño destruyendo pa-
peles», relata el responsable de la 
Guardia Civil. Se arresta también 
a los propietarios del caserío Xi-
lokan y a los conductores.  

«A partir de Bidart, todo cam-
bia», admite el responsable poli-
cial. Es algo que comparten todos 
los expertos. Florencio Domínguez, 
director del Memorial, explicó hace 
años que «provocó una desmora-
lización total entre los presos». Im-
pulsó la colaboración francesa y 
dejó atrás el santuario galo. Tam-
bién desmontó la idea de la inven-
cibilidad de ETA. Tras Bidart, lle-
garían a la cúpula ‘Antza’ y ‘Anbo-
to’, pero la banda nunca volvió a 
ser la misma. «La desconfianza se 
extendió entre los etarras. Tenían 
mucho miedo a los confidentes. 
Su núcleo central estaba muy ce-
rrado y sustituir a sus dirigentes 
fue cada vez fue más difícil».  

También a corto plazo, el Go-
bierno respiró aliviado. La Expo 
de Sevilla y Barcelona 92 fueron 
un éxito. «Tenían pensado hacer 
mucho daño y no pudieron». En 
1992 ETA mató a 26 personas. 
Eran muchas, pero casi la mitad 
que el año anterior. 

Un gendarme observa el caserío Xilokan  
poco después de los arrestos de toda la  

cúpula de ETA, reunida dentro.  EFE

30 años de la 
caída de Bidart, 
el comienzo  
del fin de ETA

 29 de marzo de 1992.   
Tras una investigación trufada 
de ataques de celos, confidentes 
y un plan de fuga en helicóptero, 
la Guardia Civil descabezó a la 
banda, por primera vez,  
en el caserío Xilokan
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«‘Fiti’ intentó escapar 
mostrando una placa 
policial. ‘Pakito’ y ‘Txelis’ 
estaban destruyendo 
papeles en el baño» 
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